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			PRÓLOGO

			Agradezco a todas las personas que de alguna manera poco agradable contribuyeron a la formación de este libro, lo dedico a ellos y a todos quienes se vean reflejados en el protagonista cuyo dolor producto del vacío en su interior le atormentaba sin cesar, que sepan que no importa el tiempo o el lugar, los seres humanos poseen esa capacidad única de amar y ser amados, condición que nos hace únicos y felices, aun mas cuando es correspondido.

			Como un Bennú Herido.
(Carla. V. Rodríguez)

			Casi seis mil años han pasado desde que todo comenzó, la historia de mi existencia, y de mi búsqueda…

			Hace más de seis mil años fui creado bajo el nombre de Arthur con el único propósito de existir, la primera vez que abrí los ojos me encontraba en un lugar tan hermoso que ninguna imaginación humana sería capaz de recrear tal belleza, pero yo no era el único allí, ya que había otros como yo todos de rasgos sublimes que nos hacían únicos, todos creados por el mismo ente superior que buscaba la armonía y perfección en cada una de sus obras, y durante mucho tiempo quien sabe cuánto estuvimos allí gozando de su compañía y atención hasta que por alguna razón ya no fuimos suficiente para él, poco a poco comenzó a alejarse cada vez más, hasta que llego al punto de crear un ser que dijo sería diferente, iguales en apariencia pero este nuevo ser estaría lleno de sentimientos y emociones, a la que llamo humanidad ¿Qué era eso?, ¿sentimientos?, ¿emociones?, la preferencia que nuestro creador mostraba hacia este nuevo ser era evidente, tanto así que creo un mundo solo para ellos, para su deleite, y lo llenó de maravillas para que lo disfrutasen, entonces entendimos que también éramos capaces de generar emociones pero para desgracia de algunos, estas eran negativas, y éramos conscientes de eso, era algo que poco a poco nos empezaba a consumir por dentro yo incluido, entonces empezaron las disconformidades y las rebeliones no se hicieron esperar, y aunque hubo uno que fue más allá de los límites establecidos pues teníamos prohibido acercarnos siquiera a estas criaturas, él, los hizo caer, y bajo engaños y palabras sutiles y subliminales cayeron; sellando con eso su destino y el nuestro, cuando Dios se enteró de esto no se hizo esperar y tomó acción, dictando sentencia contra ellos, con dolor expulsó a criatura y espíritu rebelde lejos de su presencia y con ellos a todos quienes estuvieron involucrados, yo incluido.

			Y fue así que nos vimos obligados a vivir en este mundo que habíamos visto crear, odiábamos a estas criaturas que considerábamos inferiores, no teníamos intención alguna de estar cerca de ellos y aunque solo queríamos exterminarlos sabíamos que había alguien cuidándolos desde arriba, desde donde una vez también contemplábamos el mundo sobre nuestra cortina de cirros de colores, entonces juramos vengarnos por haber sido expulsados, recordando cada palabra como si hubiera sido escrita con fuego sobre nuestros cuerpos, habíamos sido condenados a vivir por siempre, pero éramos almas muertas en cuerpos vivos, y aunque en ese instante pedimos clemencia, no existía forma de ser perdonados, entonces de alguna forma y luego de algún tiempo de silencio nuestro creador encontró una forma de perdonarnos, y dijo; “si alguna vez logran sentir como estos seres a quienes odiáis tanto, la cortina que los separa de volver será abierta para ustedes”, ¿pero acaso se burlaba de nosotros?, como quería que sintiéramos igual que ellos, no sabíamos cómo, y preguntamos en ese instante ¿Cómo podemos hacer esto?, … “AMOR” dijo sin más, ¿amor?, si respondió con una voz paternal que hacia tanto no escuchábamos, ” si, si logran sentirlo, no por pena, no por compasión sino que si logran sentirlo, albergarlo dentro de ustedes y manifestarlo a otro ser, y son correspondidos los estaré esperando” y eso fue lo último que escuchamos de él, antes de alejarnos de su presencia, ahora vagábamos sin rumbo, sin saber qué hacer, ni cómo hacer, perturbados por dicha petición decidimos refugiarnos en los confines de esta tierra, sumergiéndonos en lo más profundo de sus entrañas, y mientras algunos planeaban como vengarse de lo que consideraban injusto yo solo me limite a guardar silencio pues no me importaba, ya había sido condenado y contra eso no podía hacer nada, vagar o no vagar, lastimar o no daba igual, nuestra condición no cambiaría.

			La evolución del hombre fue lenta y tardía, cargada de muerte, llanto y sufrimiento, aunque en su mayoría fue provocada por nosotros mismos, ya que nos dimos cuenta que los seres humanos son criaturas volubles, fáciles de manejar como si fuesen nuestros títeres, fue de esa forma que les hicimos cometer los peores crímenes contra su propia especie y no nos importó, gozábamos con cada caída y a nuestro paso por el mundo solo dejamos un rastro de muerte y desolación donde quiera que íbamos la historia se repetía, nos causaba repulsión cada vez que creíamos ver algún destello de paz en el aire, decidíamos acabar con todo, no importaba cuanta sangre se derramase jamás estábamos satisfechos y era algo que por lo menos a mí me molestaba profundamente, nada me satisfacía y la sensación de vacío y hastío no hacía sino incrementar, a tal punto que un día decidí salir de todo eso, y me fui a vivir con los humanos como uno más, adquirí un nombre puesto que era necesario, este era un mundo de humanos y debía regirme bajo sus leyes, eso no era problema después de todo era un maestro de la manipulación, y tomé el único nombre que podía tener sentido para mi Arthur, “Arthur Fenrir Skaôi”, como estaba condenado a no morir, me transforme en una paria, ya que no pertenecía a ningún lugar, vagando por este mundo haciendo lo que muchos llamarían una fortuna, y era lógico puesto que no necesitaba dormir o comer a menos que yo lo quisiera, tampoco tenía miedo ya que lo más peligroso de este mundo era yo mismo.

			Pasados muchos años de guerra y revueltas el mundo tomaba un cause diferente basado en la paz, pero ¿cuánto duraría?, no lo sabía y sin embargo quería intentar comprender como es que estas criaturas a pesar de todo lo que intentábamos en su contra siempre encontraban maneras de sobreponerse y seguir adelante, quise intentar hacer lo mismo pero solo conseguí hacerme de un gran pesar en mi interior, al que con el paso del tiempo termine acostumbrándome, yendo de un lado a otro, la gente no me extrañaba sino muy por el contrario dudaban de mi existencia, incluso yo mismo llegue a dudar de ella, estaba solo, lo estuve antes y también lo estoy ahora, y me gustaba o al menos me convencí a mí mismo de que así era, convirtiendo a la soledad en mi compañera diaria, sentía que moría cada día apenas abría los ojos, lleno de pensamientos nefastos sobre esta humanidad.

			Poseía tal capacidad de causar dolor que a veces terminaba lastimándome a mí mismo, estaba cansado y por más que quisiera huir, el sufrimiento y la muerte me perseguían como mariposas negras, mi mente estaba retorcida por una ambición orgullosa que crecía a pasos agigantados mientras más tiempo permaneciera en ese derramamiento de sangre viendo a gente inocente sufrir sería peor, quería escapar, necesitaba escapar y eso hice.

			Para la humanidad corría el año de 1980, época en la que decidí establecerme en las afueras de Toulouse—Francia y “vivir”, como si fuera uno de ellos y regirme bajo sus leyes, aunque siempre estaría sobre ellas, después de todo, yo no era un humano, ni hombre, ni ángel, ni demonio, yo solo era…ahh…un alma muerta en un cuerpo vivo. Toulouse tenía algo que me hacía recordar, me mantenía tranquilo, recorrí por días enteros el lugar buscando el mejor sitio donde residir fue así que en un apartado en las afueras de la ciudad me topé con un viejo caserón grande y espacioso aunque algo corroído por el paso de los años, estaba alejado de todo el bullicio, eso me agradaba, eche un vistazo por los al rededores, realmente estaba muy abandonado, a poco andar apareció un hombre al que pregunte si era al dueño pero este respondió que no, añadiendo que hace mucho la propiedad está en venta pero que nadie la ha comprado aun, y ¿quién vende? Pregunte,


			—de seguro ha de ser el abogado DiMaria, aunque hace mucho no viene por aquí, 

			—y, ¿dónde puedo encontrarlo? 

			—es muy fácil encontrarle en su oficina está frente a la librería Maldoror en el centro de la ciudad, vera usted como le encuentra fácilmente.

			Después de dejar aquel caserón me fui directo a la cuidad, pensando que aquel lugar era perfecto para mí, me molestaba tener cerca a estas criaturas, pero ya no tenía intenciones de dañarlas, estar allí sería bueno para mí, podría así quizás calmar mi sed y mis ansias de venganza que aún no desaparecían del todo, después de caminar por cerca de una hora y dar vueltas como un loco por casi toda la ciudad, logre dar con la dichosa oficina, y tal cual había dicho el cuidador estaba junto a la librería Maldoror y frente al café le Esfule, en una angosta puerta que solo era el acceso a una escalera con una brillante placa que decía Roberto DiMaria abogado, subí pues no tenía nada que perder, el final de la escalera daba a un gran segundo piso de color vainilla donde una jovencita de rubia cabellera y ojos almendrados me daba la bienvenida, preguntándome si tenía cita, respondí que no, entonces me pidió mi nombre y que tomase asiento, que pronto el abogado me atendería, la verdad era bastante amable aunque ni siquiera me conocía y mucho menos a lo que venía, pasados los minutos un joven Roberto DiMaria aparecía tras una puerta que separaba el piso en dos habitaciones contiguas, conduciéndome a su oficina pregunto que podía hacer por mí, entonces me presente y le explique que era nuevo en la ciudad y que él poseía una casa en las afueras que me interesaba mucho y quería adquirirla, que el cuidador del lugar me había dado su nombre, al oír esto su mirada antes tan amable se tornó melancólica y algo abatida, aunque trataba de disimularlo entendí que le dolía hablar de ella, ¿pero, porque?, no comprendía, dando un hondo respiro procedió a contarme que en efecto la casa estaba en venta, pero como aun eran tiempos difíciles nadie se había atrevido a ofertar por ella, antes de que dijese más le interrumpí diciendo que quería comprarla, y ya que era abogado eso agilizaría las cosas, le pedí que se encargara del papeleo necesario y que fijase el precio, yo por mi parte me quedaría en un hotel de la ciudad, entonces el me interrumpió a mí, permítame recomendarle “Le Chateau du Monier” , es el mejor de la ciudad, pero no se deje engañar a primera vista y aunque no comprendí bien que quería decir con eso acepte su recomendación y le pedí que me buscase allí cuando todo estuviese listo, a pocas calles de allí frente a una pequeña plaza en la que leones dorados adornaba una enorme fuente se alzaba el hotel “Le Chateau du Monier”, un gran caserío cuyas paredes lucian completamente devoradas por las enredaderas cubiertas de flores silvestres que naturalmente se habían apoderado de uno de los costados haciéndose parte de la fachada del lugar, entré y en afecto pude entender por qué DiMaria había dicho esas palabras, ya que por fuera daba la impresión de un lugar deteriorado pero una vez dentro era grande y lujoso, al registrarme una mujer de avanzada edad y con un extraño dejo de amargura me atendía diciendo; buenos días, en que puedo ayudarlo, 

			—buenos días respondí con desgano, necesito una habitación,

			—tenemos varias disponibles, ¿por cuanto tiempo se quedara con nosotros?

			—aun no lo sé, respondí, mire a mi alrededor a los muchos retratos que adornaban las paredes, recuerdos de una vida más feliz pensé, cuando fui interrumpido por la mujer para el registro, 

			—necesito su nombre para el registro, señor, señor… 

			— ¿eh?, si, si claro, lo siento…(estaba distraído), mi nombre es Arthur, Arthur Fenrir Skaôi, luego de firmar el registro un botones llamado Philip quien también hacia de guía después del trabajo acudió a mi encuentro para ayudar con mi equipaje y conducirme a la habitación que ocuparía, estaba en el tercer piso; era amplia con grandes ventanales y paredes de color turquesa, antes de que Philip se fuera le pedí que nadie me molestase a lo que el asintió con la cabeza y cerró la puerta tras de sí, le di una pequeña inspección al lugar, en efecto el lugar era bastante espacioso, desde una de las ventanas se podía observar toda la plazoleta de en frente y sus alrededores, pero yo estaba cansado y me tendí sobre la cama cerrando los ojos intentando no pensar en nada y deseando no volver abrirlos jamás, aunque sabía que eso no sería posible,…ahhh…, sin darme cuenta la noche llego envolviéndome en su silencio, odiaba esta maldita sensación que me invadía y lo peor es que no importaba cuanto tiempo pasara siempre era igual, una sensación de vacío que solo desaparecía cuando sentía la vida de otros escurrirse entre mis manos, sé que es horrible no importa desde que punto de vista lo vea, no importa como lo diga, acabar con una vida está mal y me odio por eso.

			Pasados unos días fui visitado por el abogado Roberto DiMaria, quien ya tenía todo listo para entregarme las escrituras de la que ahora sería mi propiedad, le pedí que me acompañara y aunque estaba algo reticente al principio acepto solo cuando dije que jamás volvería a insistir en que fuese otra vez, a pesar de su juventud era un hombre carismático y agradable a la vista, todos parecían apreciarlo, se acercaban a saludarlo, pero a pesar de eso y a medida que nos acercábamos el nerviosismo de DiMaria crecía, a veces su respiración se hacía rápida y podía darme cuenta de eso, este hombre poseía un alma gentil podía verlo, era exitoso y tenía todo lo que una persona podía desear, pero a cada paso que dábamos su mirada se tornaba lúgubre y su voz antes tan vivás y alegre tenía un dejo de melancolía, hubiese querido preguntar pero eso equivalía a involucrarme demasiado y tenía mis razones para no hacerlo, una vez que llegamos a la casa el mismo cuidador nos recibía saludando con entusiasmo, nos acompañó a revisar la propiedad la que para haber pasado tanto tiempo sin moradores lucia en excelentes condiciones, era grande, de habitaciones espaciosas que se iluminaban naturalmente por la luz del sol que en ese momento se colaba por los cristales, era una propiedad tan basta que se extendía hasta llegar al rio Garona, mientras caminábamos DiMaria seguía ensimismado como si su mente estuviese en otro lugar muy lejos de aquí, pero que por alguna razón que yo no alcanzaba a entender, de vuelta en la casa vi que habían una o dos fotos de una pareja feliz, a simple vista el hombre de la foto era DiMaria, pero la mujer a su lado ¿Quién sería?, después de observarlo y ver lo incomodo que se estaba poniendo rompí aquella atmosfera diciendo; “me gusta este lugar”, escuchar eso pareció volverlo a la realidad y como sabia estaba incómodo para hacerlo sentir más tranquilo le invente una historia y comencé diciendo, sabe abogado DiMaria hace mucho, mucho tiempo conocí a alguien que a pesar de tenerlo todo un día descubrió que quería algo más, pero cada vez que se encontraba cerca de aquello que anhelaba algo lo separaba quizás la vida misma, de tanto intentar sus brazos y su alma cansada decidieron aislarse del mundo entero, mientras meneaba una copa de vino que minutos antes me sirviera me di cuenta que DiMaria me observaba con mucha atención pero no estaba nervioso después de todo los humanos no saben lo que es vivir entre una realidad alterna y una realidad compartida con su misma especie, pero este hombre me miraba tan atentamente como si de alguna manera comprendiera aquello que decía, entonces le mire por el rabillo del ojo e intente sonreír pero sin mirarlo, observando mi propio reflejo en aquella bebida de la vid note que la historia que conté era la mía…al quitar la vista de mi copa ya no veía a DiMaria el abogado que me vendía una casa había bajado la guardia dejando ver un alma pura y noble, de reluciente aura dorada y violeta corroída por la soledad, era un buen hombre con un alma que sufría a pesar de mi aberración hacia estos seres, este me agradaba, es una buena historia señor Skaôi pero la vida no es sino un mar de decisiones a veces nos toca decidir entre perder lo que amamos en un huracán de dolor y angustia o dejarle ir envuelta en un mar de paz y tranquilidad aunque luego nos duela su ausencia nos queda la tranquilidad de que hicimos lo correcto, lo dices por tu esposa verdad (le interrumpí), me refiero a la mujer de aquellas fotos, su mirada serena se posó en aquellos retratos y luego de un suspiro respondió; si, la amaba demasiado para verla sufrir, mi Emily era una mujer hermosa y buena pero la vida no me permitió disfrutarla por más tiempo, su salud era débil y la muerte vino pronto a su encuentro, agradezco a Dios por que no sufrió, solo se durmió una noche y ya nunca despertó, a veces aún recuerdo su voz y su calor como si estuviese a mi lado, no me crea un loco se lo pido, es solo que me gusta recordarla de esa forma, igual que aquel dia, 

			—no se preocupe, recordar tiempos mejores no es algo malo,(pero como podía agradecer a Dios por haberle arrebatado a la mujer amada, realmente no entiendo a estas criaturas) y veía como sus ojos se cerraban y dejaba escapar leves sonrisas que de alguna forma me hacían sentir muy incómodo y molesto pero no tenía intenciones de hacérselo ver entonces le pregunte cuantos años llevaba como abogado, algo desconcertado por la pregunta me respondió que algo más de siete años, ohh ya veo y tiene fama de ser muy bueno, 

			—no, no, no se equivoque yo solo hago mi trabajo lo mejor que puedo para responder de la mejor manera ante la confianza que mis clientes depositan en mí, 

			—ya veo, ¿y que me diría si yo decidiera poner todos mis bienes bajo su custodia para que los administre como usted crea necesario?, entonces sus ojos y su rostro entero reaccionaron sorprendidos, le dije no es una broma, no me pregunte como lo sé pero puedo notar a simple vista que es usted un hombre digno de mi entera confianza y sé también que sabrá responderme exactamente de la forma en que lo acabo de describir, y así fue pasado el tiempo; Roberto DiMaria y yo Arthur Fenrir Skaôi nos volvimos no sé si la palabra amigos seria correcta en este momento pero éramos dos almas con algo en común; una pena que nos quemaba por dentro, él con el dolor de haber perdido al único ser que amo y yo con la tortura de seguir una vida sin jamás haber amado a nadie y ni siquiera saber que significaba eso, y la verdad aquella sensación era más amarga que la muerte misma, con el correr de los años DiMaria me demostró con creces que podía confiaren él, tenía un ojo clínico para los negocios con el tiempo vi acrecentar mi fortuna y aunque a él le gustaba mantener un perfil bajo el éxito que tenía con mis negocios se expandió rápido por todo el país, pero a pesar de eso su forma de ser no cambio en absoluto y eso me agradaba a veces venía a casa y lograba convencerlo de que se quedara uno o dos días, hablábamos de todo y de nada, sabía que aún le era doloroso recordar, pero él estaba consciente de que yo no lo visitaría en su oficina de la ciudad, cada día me volvía un huraño (más de lo habitual) podía reconocerlo al menos en privado, pero encontrarme solo no era nada malo después de todo me gustaba mi soledad, no era algo común a veces tenía unas ganas intensas de sentir correr la sangre caliente por mis manos, solo correr, pero no cualquier sangre, la sangre humana era una delicada mezcla que me provocaba sensaciones agridulces y ninguna era igual a la anterior, siempre tratando de encontrar esa sensación que me calmara, sabía que lo que hacía no tenía justificación alguna y me pesaba, me pesaba más de lo que nadie podría imaginar, DiMaria lo sabía se había dado cuenta y aun así jamás tuvo actitud de rechazo alguna para conmigo, no, para ser honestos fui yo quien se lo dije solo para saber hasta dónde podía con todo eso, sin embargo aunque un poco casi petrificado al comienzo supongo que empezó a meditar palabra por palabra todo lo que yo decía, aquella noche bebimos como unos locos aunque para mí era como si solo fuese agua pero la condición de los humanos es muy diferente y su cabeza parecía estar siendo taladrada decía a lo que yo me limitaba a decir “debes aprender a conocer tus límites y no beber si no puedes tolerarlo”,(supongo que ya a esas alturas teníamos cierto grado de simpatía el uno por el otro, ya no éramos DiMaria y Skaôi sino solo Roberto y Arthur),

			 Más de seis mil años ya…ahhhh… y yo aún sigo aquí solía decir mientras recostado bajo un cerezo a orillas del rio Garona contemplaba los cirros como si fuesen solo una delgada cortina de plumas que me separase de algo que anhelaba volver a ver aunque fuere por solo una vez, también me ponía a pensar paso a paso como había transcurrido mi existencia por este mundo y el otro y como otros como yo seguían en la cima de la gran pirámide que la humanidad había construido para ellos, quizás yo también era uno de esos, después de todo, lo que hacía me beneficiaba en todos los sentidos, en realidad solo beneficiaba a quienes yo quería que beneficiase, no era más que un egoísta lo sabía y eso me molestaba tanto que me hacía odiar mi existencia y mi paso por este mundo cual paria siempre huyendo, huyendo de mí mismo, lo había meditado lo suficiente y era hora de cambiar al menos esa parte, después de todo yo no necesitaba el dinero, podía existir de la forma que yo quisiera, entonces recordé a Philip el joven botones que había crecido en un pequeño hogar a las afueras de la ciudad, careciendo de todo, ahora era un hombre y podía subsistir solo sin la ayuda de otros, pero ¿que había de ese hogar?, ¿existiría aún?, y de hacerlo ¿quiénes hacían posible que prevaleciera?, recuerdo que Philip menciono alguna vez que precisamente quedaba frente a esta villa, salí de casa con la firme idea de encontrar aquel lugar, pero que extraño al poco andar solo veía la carretera que dividía ambas propiedades en una, una hermosa villa de la que yo era el propietario y en la otra podía divisar lo que parecía un viejo convento, con la inscripción en el frontis que decía; “Hermanas de la Caridad, hogar para niños”, ahora recuerdo que Philip menciono que había sido criado por monjas, me acerque a paso lento pero firme seguro de mí mismo pero no de lo que estaba haciendo, la maleza estaba crecida y al aproximarme podía divisar alguno que otro juego cada uno más viejo que el anterior, me detuve frente a una gran puerta de color marrón corroída por el paso del tiempo igual que sus paredes, tuve la intención de tocar la pequeña campanilla que colgaba en una de las paredes cuando casi de la nada apareció lo que supongo era una monja de edad indefinida que solo me miro de pies a cabeza y cerró la puerta en mi cara, y aunque estaba algo desconcertado por lo ocurrido de pronto sentí que la puerta se habría ahora una monja que saltaba a la vista era anciana me daba la bienvenida diciendo: Hola, ¿qué puedo hacer por usted?, hola respondí algo atolondrado intentando no perderme en lo que había ideado decir, hola, yo, estoy algo perdido (mentí), la monja con una cara bondadosa, me hizo pasar, lo admito era un lugar muy gris allí dentro, con filtraciones de humedad y frio por todas partes, faltaban algunos vidrios a las ventanas y los pisos rechinaban haciendo eco de lo viejo que debía ser el lugar, también un montón de chiquillos de todas las edades, que correteaban por todos lados, sonrientes y rozagantes a pesar de la pobreza que los embargaba, la anciana monja se llamaba Cristina y este había sido su hogar por muchos años, había entregado niños a sus nuevos padres y otras solo los entregaba a Dios o eso decía ella, juntos recorrimos el lugar que para ser honestos no era muy grande, hacían lo que podían con lo poco que tenían, le pregunte a la hermana Cristina (pues así le gustaba que le llamasen y no sé porque, tampoco tenía ánimos de preguntar eso), así que solo le dije: ¿Cómo es que nadie les ayuda para esta misión?, la hermana Cristina mirando a los niños que corrían en todas direcciones solo dijo; algunas personas solo prefieren ignorar las necesidades de otros que son menos afortunados, lamentablemente en este caso esos menos afortunados son estos pequeños que no saben valerse por sí mismos, nosotras aquí hacemos lo posible por cuidarlos, educarlos y mantenerlos a salvo de las crueldades de este mundo, esta mujer tenía razón, los seres humanos estaban acostumbrados a ignorar las desdichas de su propia especie a menudo provocadas por ellos mismos, tras un breve recorrido por ese viejo edificio hice como si viera mi reloj diciendo “pero que tarde es”, lo siento mucho había olvidado un compromiso muy importante en la ciudad, está bien dijo ella, nos agradó su visita aunque solo fuera por unos minutos, me despedí y salí de ese lugar de la misma forma en que había llegado. Horas más tarde estaba en la oficina de DiMaria quien algo extrañado por mi presencia allí se alegraba de verme diciendo, a que debemos este milagro Arthur, no es ningún milagro dije con el ceño fruncido, no me invitas a tomar asiento (añadí), 
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Un libro es mas que un objeto. Es un encuentro entre dos personas
a través de la palabra escrita. Este es el encuentro entre autores y
lectores que Chiado Editorial busca todos los dias, trabajando en
cada libro con la misma dedicacion, como si fuera el Unico y tltimo,
siguiendo la méxima de Femando Pessoa “pon cuanto eres en
lo minimo que hagas”. Queremos que este libro sea un reto para
usted. Nuestro reto es merecer que este libro forme parte de su vida.
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